
¿Cuál es la finalidad del Movimiento? 

El Movimiento de Cursillos anhela encontrar en todos los ambientes -- especialmente en los 
que están más alejados de la mentalidad cristiana -- unos núcleos de cristianos que 
transformarán poco a poco su ambiente por la fuerza de su testimonio. 

Juan Pablo II hizo recordar este objetivo el día de la Ultreya Nacional de Italia, el 24 de 
noviembre de 1990 :  "He aquí su aporte dentro de la Iglesia : crear unos núcleos de 
creyentes que lleven el mensaje de salvación por todos lados, haciendo prevalecer el peso 
de su opinión no por imposición sino más bien por la fuerza de su testimonio". 

La fermentación de los ambientes es el fin último del 
MCC. 
¿Qué se espera de un o una "cursillista" (como llaman a los que han asistido a un Cursillo)? 
es que él o ella propaguen los valores del Evangelio.   La expresión fermentación viene de 
una parábola en la cual Jesús compara el Reino de Dios con la transformación del pan : «El 
reino de los cielos es como la levadura que una mujer mezcla con tres medidas de harina 
para hacer fermentar toda la masa» (Mt 13, 33 : Biblia del CELAM).  

La levadura es un agente que se agrega a la masa para que levante. (La efervescencia que 
sigue produce las burbujas que se ven en el pan.) La expresión «fermento de evangelio» 
sugiere un tipo de evangelización que se hace desde el interior, por la fuerza del testimonio 
de los semejantes. 

La conversión personal 
Más calidad tenga la lavadura – es decir más auténtico sea el testimonio de los cristianos – 
más el ambiente se transformará, más la fraternidad se implementará, más el mensaje de 
Jesús se difundirá. La transformación de los ambientes empieza por la transformación de sí 
mismo.  Por ello, el objetivo intermediario del MCC para alcanzar su finalidad, es la 
conversión interior de sus miembros. El MCC quiere promover la experiencia de lo 
fundamental cristiano, es decir el Reino de Dios (IFMC no 120). Pretende acoger a Dios en 
una experiencia personal y profunda, y proporciona el medio de profundizar esta 
experiencia en el seno de una comunidad cristiana auténtica, en medio de amigos que 
comparten la misma fe, el mismo ideal. 

De ahí la definición oficial que el MCC se dio desde el 1er Encuentro latinoamericano : 

"Los Cursillos de Cristiandad (el MCC) son un Movimiento de Iglesia que, mediante un 
método propio, posibilitan la vivencia y convivencia de lo fundamental cristiano, ayudan a 
descubrir y a realizar la vocación personal, y propician la creación de núcleos de cristianos 
que vayan fermentando de Evangelio los ambientes". (IFMCC, 75) 


